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    PREFACIO


    Después de cumplir cuarenta años y superar un cáncer que me dejó al borde del abismo, quedó la pregunta: ¿Quién soy? ¿Y para qué? ¿Cuál es el significado de esta existencia mía? Sentí que me llamaban a mirar con más atención estas y otras cuestiones. Entonces le pedí a mi ser más profundo que me abriera las puertas del conocimiento.


    Para aquel momento, ya había entendido, por los altibajos de la vida, que a pesar de lo poco o nada que sabemos de los misterios de la existencia, la única manera de vibrar con otra luz es a través de la experiencia del amor. Solo el amor es capaz de transformarlo todo, de curar, de elevar nuestra conciencia. Entonces una voz interna me decía que tal vez eso era el sentido de todo, la razón de que estemos aquí encarnados: aprender (o volver a aprender) a amar. Lo que no sabía era por qué es tan difícil abrir el corazón para amar de verdad, desinteresadamente. Ni siquiera sabía que yo tenía esa dificultad.


    Entonces, en una sincronía perfecta, mi camino se cruzó con el de Prem Baba, quien desde entonces me ha ayudado mucho a entender el sentido de lo que busco, a caminar rumbo a la conciencia del propósito de mi alma, a abrirme para escuchar la llamada de mi corazón. Sin embargo, para lograr ese aprendizaje, tendré que continuar atravesando el proceso de purificación, mirar mi sombra (o mi maldad), mis dolores, mis condicionamientos, abrir mi interior para poder limpiarlos, iluminarlos. ¡Y todo eso necesita mucho valor!


    Este libro trata sobre el propósito y su estudio abarca mucho, ¡tiene tantas vertientes! Pero Prem Baba arroja luz sobre el tema con la claridad propia de un líder espiritual: sugiere caminos, prácticas y ejercicios que pueden facilitar los procesos y el entendimiento.


    Sabemos que estamos alineados con nuestro propósito cuando encontramos un motivo real para despertarnos y vivir el día con alegría. Y ese motivo, en última instancia, es ¡vivir el amor! Prem me enseñó bastante sobre ello y tal vez sea parte de mi propósito compartir mi camino con ustedes.


    Namasté.


    REYNALDO GIANECCHINI

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Tal vez la mayor desdicha del ser humano sea haber creído, en algún momento, que era el centro de la creación. Nuestra inteligencia nos ha proporcionado muchas conquistas y hemos alcanzado cierto dominio sobre la materia, lo cual nos llevó a actuar como si la naturaleza tuviera la finalidad de servirnos. El ego, en tanto que símbolo de individualidad, se hizo cargo de nuestra existencia en la Tierra. Esta visión limitada nos condujo a olvidar quiénes somos y qué vinimos a hacer aquí; y hoy nos aqueja una profunda dolencia llamada egoísmo, que nos hace manifestar un grado insostenible de falta de respeto por la naturaleza y por los otros seres humanos, además de una profunda ignorancia acerca del significado de la vida.


    Con el correr de los siglos, hemos utilizado la inteligencia para reafirmar esa visión antropocéntrica y para probar que somos superiores a todo y a todos. El ego, que no es más que un vehículo para la experiencia del alma en este plano, se ha vuelto el emperador supremo y el individualismo ha adquirido proporciones brutales. Perdemos la conexión con nuestra identidad espiritual y con la razón por la que estamos aquí. Dejamos de cuestionarnos el sentido de la vida, lo cual acrecienta el olvido de nuestra esencia y de sus valores intrínsecos.


    La teoría que considera que el universo es producto de un accidente cósmico (el Big Bang) sustenta la visión materialista de que no existe un propósito para la vida. Si somos producto de un accidente, estamos aquí por casualidad. Y si estamos por casualidad, no hay un propósito para nuestra existencia. Ahora bien, esa idea deriva de nuestra incapacidad para explicar mediante métodos científicos lo que está detrás del misterio de la creación, lo cual nos lleva a negar al espíritu y creer que no existe nada más aparte del cuerpo y de la materia. ¡Pero ese materialismo es lo que ha impedido no solo nuestra evolución espiritual sino también la material!, ya que, de esa forma, nos volvemos cada vez más ciegos e ignorantes con respecto a nuestro propio poder.


    La idea de que somos apenas un cuerpo combinada con la creencia de que somos superiores a todo es lo que sustenta la indiferencia frente a la destrucción de nuestro planeta y el escepticismo acerca de la espiritualidad. No se tienen en cuenta ni siquiera los descubrimientos recientes de la física y seguimos cultivando una visión estrictamente materialista de la vida: como individuos y como sociedad seguimos negando la existencia de un espíritu único que da vida y conecta a todos los seres vivos con la naturaleza.


    Sin embargo, todo esto forma parte de los desafíos de la experiencia humana en la Tierra, porque estamos aquí justamente para recordar lo que somos y lo que vinimos a hacer. A pesar de ser un instrumento de aprendizaje en este juego de la vida, el olvido, cuando se lleva al extremo, se vuelve un gran obstáculo para la expansión de la conciencia. Y en este momento, la humanidad está atrapada en el olvido. La mayoría de las personas no tiene la más mínima idea de lo que ha venido a hacer aquí ni llega a preguntárselo.


    Estamos aproximándonos a un punto crítico en el cual es necesario un giro. Es como si estuviéramos más cerca del final de un gran proyecto y se nos presionara para cumplir con nuestra misión. Hay quien sostiene que el plazo final ya venció y que no se puede hacer nada. Otros creen que todavía tenemos la oportunidad de cumplir nuestra meta. Creo que para que nos vaya bien tenemos que pasar por grandes transformaciones. En primer lugar, tenemos que abrirnos a la verdad de que somos seres espirituales que viven una experiencia material en la Tierra y que todos tenemos una misión común, porque sin esa conciencia estamos condenados a la extinción.


    ¿Quién soy? ¿Qué he venido a hacer aquí?


    Parte de nuestra misión es encontrar respuestas a esas preguntas. Constantemente somos llevados a cuestionarnos y a buscar soluciones para asuntos como ese; todo el tiempo se nos invita a percibir y comprender el Misterio. La naturaleza nos ha enviado mensajes muy claros de que ha llegado la hora de despertar del sueño del olvido y abrir los ojos a la realidad. Es inaceptable que, con tanta información disponible sobre la sostenibilidad de nuestro estilo de vida, continuemos actuando sin una mínima conciencia ecológica. Es inconcebible que todavía seamos tan incrédulos y nos neguemos a percibir una realidad mayor que trasciende la materia, y esa cerrazón es lo que nos impide acceder al propósito de la vida.


    Como maestro espiritual, pero sobre todo como ser humano, tengo la obligación de decir la verdad, por más dolorosa que pueda ser: nosotros, seres humanos, caminamos hacia un gran fracaso. Hasta este momento de nuestro paso por la Tierra, no hemos sido capaces de encontrar esa tan deseada felicidad y esto ocurre porque nos equivocamos en el lugar en el que buscamos: fuera de nosotros. La felicidad no está en el futuro, en los bienes materiales ni en la opinión que los otros tienen de nosotros. Está aquí y ahora, dentro de nosotros.


    Hay que tener valor y ser humildes para renunciar al orgullo y asumir nuestros errores. Tenemos que curarnos del egoísmo y solo el autoconocimiento puede traer esa cura. Y fue, justamente, la intención de ofrecer herramientas que posibiliten y faciliten el autoconocimiento, y, sobre todo, la voluntad de movilizar una energía capaz de impulsar una verdadera transformación las que me llevaron a escribir este libro.


    Todos y cada uno de nosotros vinimos a este mundo con una misión, un propósito que realizar y, a pesar de que en la superficie no somos iguales y tenemos diferentes cualidades, estamos unidos por un propósito único que, en última instancia, es la expansión de la conciencia, y la conciencia se expande a través del amor. Por eso suelo decir que nuestro trabajo como seres humanos es despertar el amor, en todos nosotros y en todos los lugares.


    Podemos comparar el proceso de expansión de la conciencia con el desarrollo de un árbol. La raíz representa la memoria, la herencia, los ancestros, es decir, nuestra historia en la Tierra. La raíz nos sujeta al suelo y evita que nos caigamos. Es lo que da sustento al tronco del árbol, que, a su vez, representa nuestros valores y virtudes consolidados. Cuanto más fuerte es el tronco, más alto podemos llegar. Las ramas representan el desdoblamiento de nuestras virtudes en dones y talentos; las hojas representan el impulso de vida y nuestra eterna capacidad de renovación. Así que, cuando conseguimos volvernos canales de amor, a través de nuestros dones y talentos, brotan flores y frutos que representan, precisamente, lo que vinimos a hacer y a ofrecer y entregar al mundo. Las flores y los frutos representan la manifestación o realización de nuestro propósito de vida.


    Ahora quiero invitarte a que te embarques conmigo en un viaje rumbo a la expansión de la conciencia. Se trata de una aventura llena de incertidumbres y desafíos que nos lleva desde la semilla hasta el fruto, de la tierra al cielo, del olvido al recuerdo, del estado de adormecimiento al estado de conciencia despierta. Un viaje que revela los infinitos desbordamientos del amor, ese poder que nos habita, nos mueve y nos libera.


    El amor es la semilla, la savia y el sabor del fruto. Despertar el amor es el motivo por el que estamos aquí.


    Ojalá las enseñanzas que este libro contiene puedan servir de inspiración y guía para tu camino.
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Nacimiento

  


  
    NACE UN POTENCIAL


    Para hacer un viaje en este plano físico, necesitamos un medio de transporte. En lo que respecta al tránsito del alma rumbo a la conciencia divina precisamos pasar por la conciencia humana y para vivir esa experiencia aquí en la Tierra, gozando de una personalidad humana, se requiere un vehículo, ya que el espíritu no tendría cómo vivir tal experiencia sin un yo y un cuerpo. Así, nacemos con un cuerpo y con una estructura psíquica proyectada, un instrumento proyectado para que el espíritu pueda vivir esa experiencia material.


    
Principio de la idea del yo



    El alma es la porción individual del espíritu que se manifiesta a través de ese vehículo. Es el puente entre los planos material y espiritual. El alma acompaña al Ser en todo su viaje evolutivo, por medio de los ciclos de muerte y renacimiento, y deja de existir cuando la conciencia individual se expande y se funde en la conciencia cósmica.


    Esa es la forma que la conciencia encuentra para expandirse a través del ser humano en el plano material. Al igual que una planta nace y crece a partir de una semilla, la conciencia cósmica se manifiesta y se expande a través de una conciencia individual. En ese sentido, el ego es como una semilla que se planta en la tierra con el objetivo de desarrollarse, madurar y dar frutos. Esa semilla trae consigo un potencial divino que va a expresarse de manera particular a través de cada uno de nosotros.


    Hay muchas definiciones para la palabra ego. Aquí me refiero a ella como un principio de individuación o, aún mejor, como un principio de idea del yo. A pesar de tener una función importante en el proyecto divino de expansión de la conciencia (cuya meta, en última instancia, es restablecer el estado de unidad), el ego también representa el nacimiento de un sentido de separación, o sea, es el principio de la idea de que estamos separados unos de los otros. Por tener un cuerpo, una forma, la mente crea esa ilusión de separación. De hecho, en el nivel físico, que es el de las apariencias, estamos separados, pero en el plano del espíritu, somos solo uno.


    Por otra parte, esa ilusión forma parte del juego divino aquí en la Tierra y está al servicio de la expansión de la conciencia. Es lo que, en la cosmovisión hindú, se llama mahamaya, la gran ilusión. Al mismo tiempo que encubre nuestra visión con el velo de la dualidad, mahamaya es también una gran profesora. A través de ella, aprendemos aquello que necesitamos aprender y, poco a poco, empezamos a ver más allá de ella. Mahamaya es una distorsión de la realidad que puede adoptar muchas formas, entre ellas, el egoísmo, que es la enfermedad del ego.


    
Semillas de amor



    Cuando nos permitimos contemplar y nos dejamos envolver por la belleza de la vida observando los fenómenos de la naturaleza, percibimos que todo es fantástico y que, ciertamente, la vida va mucho más allá de esa realidad cotidiana que captamos a través de los ojos físicos. ¿Ya te has preguntado cómo es posible que frutos y flores de tamaños, colores, fragancias y sabores de lo más diversos simplemente broten en los árboles? Incluso sabiendo cómo funciona la naturaleza, si pudieras observar esos fenómenos con todos sus detalles, percibirías de inmediato lo extraordinaria que es. La semilla es un ejemplo de ello. De un pequeño grano nace un árbol majestuoso; es decir, la semilla contiene en sí una porción mínima, un quantum de una esencia que está impresa en el material genético. Ese material contiene la información sobre su potencial máximo, por tanto, lo que será cuando se plante en la tierra, y su potencial máximo son los frutos que dará.


    De la misma forma, nosotros, seres humanos, llevamos una porción de conciencia divina que desea expandirse y expresarse a través de nosotros. También tenemos la información, el material, algo que ha de ser realizado. Ese programa es el propósito del alma. Venimos a este mundo justamente a realizar ese propósito, al que también suelo llamar «visión»: una visión por compartir con el mundo.


    El propósito se manifiesta de manera muy particular en cada uno de nosotros. Cada alma individual llega aquí con un programa específico que está por cumplir, y ese programa, o propósito individual, está alineado con el propósito mayor de la vida. Me refiero a lo que, en la sabiduría milenaria del yoga se conoce como dharma, la ley universal que rige la vida y que une a todos los seres en torno al mismo propósito. En última instancia, el dharma, o propósito mayor de la humanidad, es la expansión de la conciencia, pero suelo decir que es el despertar del amor, porque la conciencia se expande a través de él.


    Saber cuál es el propósito es saber lo que vinimos a hacer aquí. Y lo que vinimos a hacer aquí está íntimamente relacionado con aquello que somos en esencia; o sea, el programa individual del alma está relacionado con la conciencia del ser. Igual que el naranjo solo puede dar naranjas, el ser humano solo puede dar un tipo de fruto: el amor, porque el amor es su esencia. Sin embargo, el amor es un fruto que puede manifestarse de distintas formas. Cada alma trae consigo dones y talentos, que son la única manera por medio de la cual el amor se expresa a través de nosotros.


    Desafíos del crecimiento


    Al mismo tiempo que cada alma lleva consigo dones y talentos, que son sus virtudes y potenciales por desarrollar, también lleva desafíos que servirán para su crecimiento. Ciertos desafíos son parte del propio programa del alma y se encuentran impresos en el ADN, como las enfermedades genéticas y determinadas limitaciones físicas. Otros se generarán a partir de las elecciones que el alma haga en el transcurso de la reencarnación. Ahora bien, independientemente de su naturaleza, los desafíos son herramientas de aprendizaje.


    También comparo esos desafíos u obstáculos con paradas en el viaje del alma en evolución. El viaje es largo y muchas veces nos sentimos cansados. A veces necesitamos parar a fin de abastecernos y alimentarnos; a veces, para cumplir compromisos en lugares específicos. Pero toda parada sirve para que, de alguna forma, nos recuperemos e integremos los aprendizajes. Las pausas sirven para que revisemos el mapa de la vida y nos situemos en el viaje. En esos momentos, también podemos revisar los lugares por los que anduvimos y los agujeros que atravesamos para evitar nuevas caídas. No obstante, paramos, principalmente, para rescatar partes nuestras que quedan atrapadas en el pasado o para asimilar determinadas lecciones. Y, de esa forma, vamos fortaleciéndonos para continuar rumbo al destino final.


    Estos lugares en los que paramos, donde el alma se estaciona temporalmente para observar ciertos aprendizajes y liberarse de la cadena de reacciones generadas por acciones pasadas inconvenientes, son los que llamamos karma. Esta palabra sánscrita significa literalmente «acción», pero se refiere a una ley cósmica, la ley de causa y efecto (acción y reacción) que determina que todo efecto tiene una causa: todo lo que se manifiesta ahora en nuestras vidas es producto de nuestras acciones del pasado. Para toda acción, existe una reacción. Así, el karma envuelve no solo la acción, sino también la reacción inherente a ella.


    Una vía del yoga, llamada karma yoga (el yoga de la acción), trata sobre la práctica de la «no acción», que es una acción que no genera reacción: una causa sin efecto. Sin embargo, para que una acción no genere reacción, tiene que estar desprovista de intereses egoístas. Ese es el fundamento básico del karma yoga (yoga de acción), cuya herramienta principal es la acción o el servicio desinteresado.


    Hoy en día se habla mucho de yoga, pero lo cierto es que se sabe poco sobre el tema. El yoga no es un sistema de posturas físicas y meditación sin más. El yoga es un enorme conjunto de técnicas y herramientas capaces de actuar en todos los planos de nuestro sistema (físico, mental, psicoemocional, energético y espiritual) que tiene la función de ayudarnos a reconectarnos con una realidad mayor, con nuestra esencia, o incluso con la verdadera identidad. Por eso el yoga es un camino de autorrealización o de liberación. Al reconocer nuestra verdadera identidad, nos tornamos libres para ser quienes somos.


    El karma yoga es el camino de la libertad a través de la acción, es la vía del yoga que conduce a la autorrealización por medio del servicio desinteresado. La acción desinteresada nos libera, porque posibilita que dejemos de producir reacciones y, por lo tanto, que nos liberemos del velo del karma. Pero eso es posible solamente cuando el karma (acción) y el dharma (propósito) están alineados, lo que significa que nuestras acciones se corresponden con lo que, de hecho, vinimos a hacer aquí. Cuanto más alineadas estén con el propósito mayor, menos efectos causarán nuestras acciones y más conciencia traerán al planeta, ya que el propósito del alma individual está directamente ligado con el dharma y el karma colectivos.

  


  
    INFLUENCIAS EXTERNAS


    Ya hemos dicho que hay un propósito interno (del alma), un programa que nace con la persona; pero también existe otro propósito, que es externo, un programa que se forma en el transcurso de la vida con el desarrollo del ego mediante el contacto con la sociedad. Ese programa, que se elabora a partir de las influencias externas, es lo que llamaré aquí «programa del ego».


    El programa del ego, además de depender de factores externos, también depende del karma, porque es el que determina las condiciones con las cuales el niño llega a este plano. Según las condiciones sociales, el nivel de instrucción y de desarrollo espiritual de la familia, el niño podrá aprender determinadas lecciones, desarrollar ciertas habilidades y consolidar los valores y las virtudes del alma. Al mismo tiempo, podrá sufrir traumas y crear imágenes (escenarios psicológicos fijos o congelados) y creencias limitantes que serán parte de esa programación.


    El propósito del ego, o propósito externo, es como la cáscara de una fruta: es una capa superficial que recubre el verdadero programa del alma. La cáscara, no obstante, también tiene una función: sirve como protección para que el ego pueda desarrollarse y construir lo que necesite para su experiencia. Sin embargo, llega un momento en que hay que retirar esa capa externa para que el verdadero propósito pueda manifestarse plenamente. Igual que es preciso quitarle la cáscara a una fruta para saborearla, tenemos que remover ese programa externo para que se revele el programa interno.


    La entidad humana llega a este plano libre, amando y confiando. Al nacer, el niño todavía tiene un recuerdo de quién es y de lo que vino a hacer aquí, pero con el paso del tiempo, con el contacto con el mundo, va cediendo a influencias externas, adquiere creencias y reprime su expresión natural. Como sabemos, la formación de la personalidad se da en los primeros siete años de vida. Bien es cierto que algunas adquisiciones ocurren después, en los siete años siguientes, pero la formación se da en los siete primeros y las creencias que se asienten en ese periodo, permearán toda la vida de la persona.


    Desde muy pronto el niño comienza a sentirse con carencias e inseguro, y empieza a sentir celos, rabia, envidia. Nada de eso sucede por azar, sino que lo aprende de quienes están a su alrededor, sobre todo de los padres, pero también de los educadores y de familiares cercanos. La razón es que todas esas personas participan en el proceso de desarrollo de la personalidad de esa alma y, por ignorancia, terminan transfiriéndole al niño sus miserias y carencias, de manera que se establece un círculo vicioso en el que la ignorancia genera ignorancia.


    Cuando el niño comienza a ir a la escuela e inicia una vida social, recibe nuevos inputs (además de los que le llegan de la familia) sobre lo que, supuestamente, es correcto o erróneo, así como acerca de lo que debería ser y hacer en la vida (que, por lo general, no es lo que le gustaría hacer). Se imponen nuevos límites y reglas, y se transmiten nuevas ideas (prejuicios, opiniones, creencias). Es verdad que, por su propio bien, el joven necesita límites y reglas, pero nadie enseña que tendrá que abandonar determinadas reglas porque son ellas las que deben estar al servicio del desarrollo de la conciencia y no al contrario.


    Todo ser humano tiene, por sí mismo, una visión a favor del desarrollo sostenible del planeta; tiene una sabiduría, un poder, pero suele ocurrir que, a causa de las influencias externas, va olvidando su visión y va conteniendo su poder. En la medida en que su poder está contenido, se le vuelve en contra y se generan fuerzas contrarias a su propósito. El programa del alma empuja a la persona a moverse en una dirección, pero la mente, condicionada por factores externos, le hace seguir otra. Esa contradicción genera sufrimiento.


    
Olvido de la visión



    En síntesis, podemos decir que estamos aquí para realizar un tránsito del estado de olvido hacia el estado de recuerdo: recuerdo de quiénes somos y de qué vinimos a hacer aquí, porque, como ya vimos, al llegar a esta Tierra, somos envueltos por un velo de ilusión que actúa a través del olvido.


    Normalmente, hasta el comienzo de la juventud, una persona todavía tiene una visión clara de lo que vino a hacer: carga un fuerte deseo, trae consigo sueños que son expresiones de su propósito, pero lentamente se va olvidando y creyendo en las voces externas que insisten en decirle que ese sueño es imposible de cumplir, que ese camino no es bueno o, incluso, que no está capacitada para eso. Lentamente, la persona va cediendo a esas voces hasta que claudica y se olvida completamente de sus sueños y pasa a soñar el sueño de otros.


    Si has tenido la oportunidad de acompañar el crecimiento de un niño, sabes que nace confiando y amando con toda su pureza. El niño que todavía no se ha corrompido y contaminado por las creencias y miserias de los adultos toma la mano de su padre y de su madre y va con ellos, sin saber adónde lo llevan. Sin embargo, poco a poco, deja de confiar; comienza a alcanzarlo el miedo bajo la forma de la desconfianza y la inseguridad, y lo atrapa el odio bajo la forma de rabia y venganza.


    ¿Por qué sucede esto? Porque es lo que le enseñan. Desde temprano, el niño aprende que es víctima de las circunstancias externas y con ello también aprende que tiene que defenderse. Lentamente, va generando los más variados mecanismos de defensa y adquiriendo creencias y condicionamientos limitantes, y son limitantes porque, al mismo tiempo que sirven de protección, generan separación y olvido. Los muros que construyes a tu alrededor para protegerte son los mismos que te mantienen aislado del mundo.


    Ese conjunto de mecanismos de protección y olvido constituye lo que llamo naturaleza inferior, yo inferior o, incluso, maldad. Eso que conocemos como maldad no es nada más que un conjunto de mecanismos de defensa que el ser humano desarrolla desde temprano en la vida para protegerse del dolor de los shocks de humillación, rechazo y exclusión. Al hablar de maldad, no me refiero al comportamiento de los criminales y los corruptos, ya que todos sufrimos shocks de esa naturaleza. Por lo tanto, todos cargamos una cuota de maldad y cuanta más maldad manifiesta una persona, más dolor carga en su sistema.


    
Contaminación por la educación



    Obviamente, la educación tiene un papel fundamental en la formación de la personalidad infantil y también en el proceso de expansión de la conciencia humana. A través de la educación, es posible facilitar o dificultar ese proceso, por eso necesitamos darle la debida importancia a este tema. En mi opinión, solo a través de la educación podremos fomentar la transformación necesaria para salvar nuestro planeta, que se encuentra en proceso de degradación. Pero para que haya un cambio significativo en el mundo tenemos que aplicar una gran reforma en la educación; y esa reforma comienza por nosotros, los adultos.


    El proceso de educación de nuestros niños debe comenzar a través de la reeducación de nuestro yo inferior. Solamente así tendremos, de hecho, algo para dar. De lo contrario, eso que llamamos educación continuará siendo una reacción al pasado, solo una proyección de nuestros dolores infantiles. Proyectamos nuestras aflicciones sobre los niños y queremos hacer con ellas lo que creemos que es lo mejor, pero no siempre tenemos razón sobre lo que es mejor, justamente porque se trata de una creencia, es decir, de una imagen rígida. La creencia se construye a partir de situaciones negativas pasadas. Eso significa que algo salió mal, alguna cosa te hirió y pasaste a creer que la vida es siempre así; se trata, pues, de una generalización.


    Por lo tanto, tenemos un gran desafío por delante: debemos curar nuestras heridas para poder educar a nuestros hijos adecuadamente. Porque, si continuamos actuando basados en nuestros traumas, continuaremos saboteando el desarrollo de los niños y los desviaremos de su camino natural, de su propósito de vida. Esto será posible solo si estamos dispuestos a asumir nuestra responsabilidad y a conocernos a nosotros mismos. Porque, en la medida en que nos conozcamos, vamos a liberarnos de las creencias limitantes y de la idea de la que somos víctimas; así seremos capaces de apoyar el desarrollo sostenible de la personalidad infantil, lo que implica no proyectar nuestras miserias en los niños y alentarlos para que su visión y su sabiduría se revelen al mundo.


    Tenemos que renunciar a la tendencia a solucionar nuestras expectativas y carencias a través de los hijos, porque esa es la raíz del problema. Sé que no es una tarea fácil, ya que es muy difícil no repetir patrones y no imponerle al niño los puntos de vista propios. Sin conocerte a ti mismo y sin tener conciencia de tus propias carencias y limitaciones, querrás inevitablemente formatear al niño según tus expectativas. Si te lastimaron mucho, te desempoderaron y te humillaron, es muy probable que, cuando tengas una posición de poder y autoridad sobre un niño, te pierdas y quieras abusar de ese falso poder. De esa forma, terminas reeditando tu pasado en el momento presente, lo que significa que repites tu historia a través del niño y le transmites tus miserias.


    La proyección de nuestras carencias y condicionamientos en los niños es una de las bases de la miseria humana. De esta manera, hemos sido canales del poder destructivo que actúa promoviendo el olvido del propósito mayor de la vida. El niño intenta ser feliz de la manera en que le enseñamos que debe ser, pero nunca siente que encaja, jamás está cómodo del todo. Desde temprano, el olvido atrapa al niño, que pasa a cargar un vacío existencial del cual, hasta cierta etapa, no tiene conciencia.


    Perdido en el olvido, el niño cree que ese vacío (del que inconscientemente está siempre tratando de huir) se llenará con algo que está fuera de él. Le parece que su felicidad depende de circunstancias externas, de otras personas o de bienes materiales. Así, termina desarrollando la creencia de que la felicidad se puede comprar y cree que, si tiene bastante dinero, además de comprar todo lo que quiere, podrá dominar al otro y obligarlo a hacer y dar aquello que espera.


    Nuestro sistema educativo está basado en esto: enseñarle al niño a ganar dinero y a tener poder, justamente porque, en la formación de nuestra sociedad, existe esa creencia de que el dinero es sinónimo de felicidad. Nada puede ser más ilusorio que esto. Y debido a esa gran desilusión la depresión se convirtió en la enfermedad del siglo y nos volvimos dependientes de medicamentos para dormir y atenuar la ansiedad. Estamos creando una humanidad dependiente de terapia, e incluso con terapia no hay garantía de que resolveremos el problema. Hay gente que sigue terapia psicológica o psiquiátrica toda la vida y continúa igual. Muchos consiguen vivir mejor, aceptarse más y dar algunos pasos en el camino del autoconocimiento, pero solo a través de la espiritualidad es posible romper con ese círculo vicioso. Los procesos terapéuticos solo pueden dar resultados positivos en la sanación de nuestras raíces (donde la enfermedad está instalada) si abordan y tratan al ser humano como un todo, incluida su dimensión espiritual.
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